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Arquitecto del Ayuntamiento 
de Segovia 
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S E G O V I A . - I M P R E N T A P R O V I N C I A L 
L/A plaza de San Miguel debía de ofrecer en el siglo X V un 
aspecto abigarrado y pintoresco por su aglomeración de casas 
altas, con entramados y corredores de madera y portalones 
abiertos para la venta de las mercancías. Junto a los cristianos 
viejos vivían lenceros, pellejeros y alfayates judíos, como lo era 
el latonero, que al comenzar el cuatrocientos, habitaba la casa 
torreada denominada de los cencerillos (1). Centro bullicioso y 
alegre de la ciudad, camino a los alcázares reales y a la claustra 
de los canónigos desde los barrios de caballeros, mercaderes y 
artesanos, no era su pobre caserío marco adecuado para hechos 
históricos tan sobresalientes como la proclamación de la reina 
Isabel, si bien el convento de Santa Clara y la parroquia romá-
nica que daba nombre a la plaza, dignificaban el conjunto. 
En la centuria siguiente hubo de' sufrir este sitio completa 
transformación. Arruinada la antigua Catedral en la contienda 
comunera, se fué labrando la nueva en terrenos contiguos a la 
plaza y el bosque gótico de su ábside sustituyó a la sencilla 
arquitectura del monasterio de clarisas. El hundimiento de San 
Miguel en 1532, se aprovechó para ensanchar este ámbito al 
reconstruir la iglesia hacia la calle de Reoyo. 
El Concejo, que se reunía tradicionalmente en el atrio de la 
parroquia derruida, hubo de buscar domicilio, y como los nuevos 
tiempos exigían mayores necesidades y otras poblaciones del 
reino levantaban a la sazón sus palacios consistoriales, aunque 
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Segovia no era ya la floreciente corte del siglo anterior, se pensó 
en construir una casa, que por el decoro de su arquitectura, pre-
gonara la nobleza de la ciudad y en la que tendría sala para sus 
juntas, capilla, archivo, cámaras para los servicios y corredores 
para presenciar festejos y regocijos. 
El sitio no podía ser otro que el de la nueva plaza, que por 
su situación, su amplitud y sus nuevas edificaciones, era el más 
importante centro urbano, al que embellecería el palacio munici-
pal. Así lo decidió una comisión nombrada por el Concejo en 
enero de 1542; pero había de tardar bastantes años en realizar 
su proyecto por escasez de recursos, que en 1554, hubo de pro-
curarse por medio de una real cédula que autorizaba para repar-
tir en sisas cierta cantidad para construir el edificio (2). 
El Ayuntamiento había arrendado por once mil maravedís al 
año unos aposentos del Conde de Puñonrostro en la parroquia 
de San Martín, donde está actualmente la Delegación de 
Hacienda (3), pero como el Conde quería desalojar los locales y 
la ciudad requería otros mejores y propios, compró en la plaza 
de San Miguel una casa principal con dos accesorias, que habían 
pertenecido a Diego de Espinar, en tres mil ducados; y como no 
disponía de dinero, obtuvo de Felipe II, el 12 de enero de 1585, 
licencia para una sisa sobre los mantenimientos de Segovia y su 
tierra, excepto el pan. (Apéndice í). 
La finca adquirida no tardó en ser derribada, ya que el 
teniente de Corregidor doctor Villacreces, autorizó para que 
siguiese su demolición el 2 de agosto de 1588, y como se encon-
traba entre otras dos que podían perjudicarse, el día anterior los 
maestros de carpintería y albañilería Hernando de Colmenares, 
por la ciudad, y Francisco López, por parte de Luis de Cuéllar, 
convinieron en la forma del derribo, para no dañar la casa del 
último. Dos días después, el mismo maestro Colmenares y su 
compañero Francisco del Fresno, realizaron la misma operación 
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con la otra finca contigua, propiedad de don Jerónimo de 
Campo (4). 
El año siguiente, el 18 de septiembre de 1589, Luis de Cuéllar 
vendió la suya a la ciudad por 600 ducados y veinte más del 
importe de un censo perpetuo a favor de la iglesia de San Mar-
tín (5). A ella debe referirse el arquero Cock cuando en su rela-
ción de 1592, al pasar por Segovia, dice que «la casa deste 
ayuntamiento es de poco valor y está en la placa mayor» (6). 
Los caballeros regidores sintieron sin duda impaciencia por 
edificar su palacio municipal y quisieron aprovechar para su obra 
alguno de los maestros venidos a la ciudad para trabajar en el 
Alcázar, la Catedral, el Ingenio de la Moneda o el Palacio de 
Valsaín o de los que alzaban en tierra segoviana el monasterio 
de El Escorial. 
Ninguno de los escritores que se han ocupado del asunto ha 
indicado el nombre del arquitecto de nuestra Casa Consistorial, 
aunque varios han señalado el de Francisco de Mora, maestro 
de la reforma del Alcázar, o del autor de la portada de San Fru-
tos en la Catedral, que algunos atribuyen erróneamente a Pedro 
Monesterio. Sólo Tormo indica dubitativamente que es «acaso 
obra de Pedro de Brizuela» (7). En los inexplorados archivos 
segovianos se hubiera confirmado, sin gran esfuerzo, el funda-
mento de esta atribución. En distintos documentos se afirma 
claramente que hizo la traza Pedro de Brizuela, por entonces qui-
zás el único arquitecto residente en Segovia (8), 
Sin embargo, en un memorial autógrafo que presentó nuestro 
artista al Concejo en 1622 y que publicamos como Apéndice III 
figura una cláusula que hace dudar y que copiada a la letra dice 
así: «después de derribadas las casas (las del Ayuntamiento) me 
mandaron los señores comisarios acer tra^a para labrar la dicha 
casa y dijeron se abian de hacer allí las comedias, yce traca del 
teatro y aposentos y gradas y planta de toda la casa, la cual die-
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ron a francisco de mora, para que yciese traca conforme aquella 
dispusición y la ico y le dieron por ella quinientos reales, abien-
dolo io trabajado que merezco por mi trabajo y tracas trecientos 
reales». 
Por otra parte, en las cuentas del Archivo Municipal figura 
un gasto de 38.144 maravedís «por la traza que el señor Andrés 
Serrano hizo hacer en Madrid», y como esta partida es más del 
doble que la anterior, parece no ser la de Mora. 
No hemos visto más referencias sobre el particular y en cam-
bio es reiterada e inequívoca la atribución a Pedro de Brizuela, 
en el cuaderno de cuentas municipales, donde consta habérsele 
pagado 53.100 maravedís por trazas y alzados; en las condicio-
nes de la obra, en la escritura de obligación de Jusepe Zazo, ante 
Juan de Segovia Tercero, el 11 de octubre de 1611 y en la certi-
ficación de Manuel Díaz, encargado de las cuentas de la ciudad, 
con ocasión de la petición de Brizuela para que le pagase el 
Concejo las cantidades que le adeubaba, en donde declara que 
se le abonaron dos trazas y dos viajes a Madrid, para enterar de 
las mismas a los señores del Consejo (9). 
Es indudable, pues, que el arquitecto del Ayuntamiento es 
Pedro de Brizuela. La explicación puede ser que los regidores, 
en su deseo de mejoramiento, vacilaron y rectificaron en varias 
ocasiones sobre la amplitud de la plaza, el pórtico del edificio y 
la inclusión del teatro. Conocedores del prestigio artístico de 
Mora, acudirían a él, y la traza que dió sería una de sus últimas 
obras, ya que falleció el 19 de agosto de 1610. 
Por otra parte, su labor parece que se limitó a refrendar la de 
Brizuela, que afirma haberla él trabajado. Este motivo y el de no 
prosperar la construcción del aposento de las comedias, harían 
que se frustrase el proyecto. 
La traza que encargó Andrés Serrano en Madrid, que parece 
distinta de la de Mora, y el hecho de reclamar Brizuela los 300 
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reales por la suya de teatro, cuando consta que se le habían 
pagado sus servicios en la obra del Ayuntamiento, confirman en 
la idea de que hubo varios proyectos, sobre los que acaso exis-
tan documentos que no conocemos. 
Escasísimas son las noticias de los libros acerca de Pedro de 
Brizuela, cuya actividad artística trataremos de bosquejar a base 
de aportaciones documentales. Nació hacia 1555, ya que en una 
declaración prestada el 8 de noviembre de 1625, manifestó tener 
setenta años, poco más o menos (10). Procedente probablemente 
del Norte, como la mayoría de los de su oficio en esta época y 
como parece indicar apellido, vino a Segovia de carpintero 
del Alcázar, en cuya Sala de los Reyes trabajó a finales del 
siglo XVI (11). Fué entonces cuando, bajo la influencia de su 
maestro Francisco de .Mora, debió de perfeccionarse su forma-
ción artística. 
La noticia más antigua que sobre él hemos visto es una escri-
tura de 15 de enero de 1588, otorgada ante el escribano Bernar-
dino de Buisán por el licenciado Olías de La Cruz, pagador de 
las obras reales, en que le da poder para percibir tres mil duca-
dos que estaban mandados pagar por el Rey para la reforma del 
Alcázar. 
Ya en aquel tiempo debía de ser ventajosamente conocido 
entre sus compañeros, pues al año siguiente el aparejador de El 
Escorial García de Quesada, asentó con él a su hijo Lorenzo de 
Quesada, para que le sirviera como aprendiz en su oficio de car-
pintería y albañilería durante tres años, al cabo de los cuales 
sabría hacer puertas, ventanas de molduras y cruzadas, y trazar, 
cortar y montear una armadura de par y nudillo (12). 
Desde 1599 trabajó para la ciudad y por este tiempo también 
para el Obispado, pues en 1601 construyó con Francisco de Vega 
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la preciosa portada principal de la iglesia de Villacastín, en donde 
la severidad herreriana se suaviza con curvas graciosas, antece-
dente de la que años después trazaría para la Catedral de Sego-
via, muy semejantes en su primer cuerpo, en que la puerta de 
medio punto se rodea de columnas pareadas bastante espaciadas, 
sobre basas con molduras, y en el adorno de pirámides con 
bolas. La cornisa que remata esta parte, de líneas quebradas, 
es parecida a la que corre sobre el piso de balcones del Ayunta-
miento de la capital. En el secundo cuerpo, una exedra coronada 
por un frontón se ornamenta con esferas, como en las fuentes del 
Azoguejo y del Caño Seco. Es, pues, esta portada característica 
del arte de Brizuela, ya que en ella figuran los elementos que 
había de desarrollar más tarde. 
Seguramente es suya (13) la otra portada del Mediodía de la 
misma iglesia, muy semejante a la anterior, con iguales remates 
esféricos, un friso de triglifos, como en las portadas de San Fru-
tos y de la Cárcel, y por coronación un frontón recto y sencillo, 
como en las fuentes citadas, detalles reveladores de los motivos 
constantes en este artista. 
Era maestro mayor de la Catedral y veedor general de las 
obras del Obispado cuando proyectó la iglesia de Veganzones, 
que construyó en 1609, en unión de su compañero Juan deNaveda, 
el maestro de cantería Pedro de Sierra, vecino de Pontones, en 
la merindad de Trasmiera, y residente en Segovia en la parroquia 
de San Miguel (14). 
En un curioso documento de 1.° de febrero de 1611 sobre 
reparto de trigo de la Albóndiga, figura Pedro de Brizuela 
viviendo en la parroquia de San Esteban. En 1613, con ocasión 
de las fiestas del traslado de Nuestra Señora de la Fuencisla a su 
santuario, trazó el altar, construido por el carpintero Gregorio 
Bermúdez, que colocó el convento de la Merced en la esquina 
de la plaza de los Huevos, «de admirable arquitectura y adorno», 
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según Colmenares, que no da el nombre del autor (15). Figura 
como tasador en documentos de 1615 y 1626 (16). 
Quadrado dice que Brizuela trazó hacia 1620 la portada de 
San Frutos en la Catedral (17), pero debió de ser bastante antes, 
pues en 1611, en una de las condiciones de la construcción del 
Ayuntamiento, se dice que se asentará tan bien «como lo de la 
portada de la yglesia mayor que aora se hace». El mismo Qua-
drado la califica de severidad clásica, pero la repetición del orden 
superior preludia un incipiente barroquismo; más grandiosa y 
complicada que la portada principal de Villacastín, inicia un leve 
alejamiento del modo herreriano, obedeciendo así, aunque tími-
damente, la ley de cansancio de las formas. 
Es acaso la obra maestra de Pedro de Brizuela, de tan serena 
elegancia, que hace olvidar la diferencia de estilo y de material 
con el resto de la fábrica. Consta de un airoso arco de medio 
punto, rodeado a ambos lados de sobrios pedestales sobre los 
que se asientan dos elevadas columnas dóricas que encuadran 
altas hornacinas. Sobre este primer cuerpo corre un friso de 
metopas y triglifos y sobre él la parte superior, formada por 
columnas corintias, rematadas por amplio arquitrabe y frontón 
triangular con dentículos, adornado en el centro con un sencillo 
círculo; dentro, bajo una gran ménsula, un arco que repite el 
motivo anterior enmarcando la imagen de San Frutos. A los lados, 
como airoso remate, las pirámides con bolas. 
En los libros de fábrica de la Catedral figura Brizuela como 
aparejador hasta 1633 (18) y probablemente moriría por entonces, 
alrededor de los ochenta años. Estuvo casado con María Tempo-
ral y un hijo suyo, del mismo nombre, fué cura de Escalona (19). 
A lo largo de este primer tercio del siglo XVI trabajó conti-
nuamente para el Concejo segoviano en tasaciones, visados y 
trazas de obras, que detalla en el memorial que publicamos como 
apéndice. En la petición que le encabeza reconoce habérsele 
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pagado lo tocante al Ayuntamiento, pero no los demás servicios, 
por valor de 4.310 reales. Vemos por este documento que la 
situación del erario municipal no era muy holgada ni su adminis-
tración muy normal, achaque propio de aquellas épocas en que 
los organismos públicos no habían regularizado su economía. 
Vemos también la modestia del artista al suplicar, ya anciano, el 
fruto de veintitantos años de labor, para conformarse al fin con 
una mínima parte. 
A l memorial, presentado en 1622, parece que se le contestó 
con el acuerdo de pagarle dos mil reales, menos de la mitad, a 
lo que prestó su conformidad el maestro; pero el Concejo dispuso 
que siguiera el procedimiento, tal vez enojado por alguna nueva 
solicitud de Brizuela, el cual respondió con otra súplica, «porque 
e l traer pleyto con V. s. sus criados no es razón». La ciudad, el 
1.° de diciembre de 1625, acordó que los caballeros comisarios 
revisaran las cuentas y el 29 de enero siguiente, que se hiciera 
justicia. Aun pasaron tres años sin resolverse la petición, hasta 
que por fin el Corregidor don Gonzalo de Monroy, la aprobó, 
pero el viejo servidor hubo de conformarse con recibir de una 
vez, en pago de todos sus servicios, 800 reales, de los que dió 
carta de pago y finiquito el 27 de enero de 1629. Esta reclama-
ción nos muestra el carácter humilde del arquitecto y la conside-
ración que merecía al Municipio, cuya falta de generosidad es 
de lamentar, pues el maestro había arriesgado su vida en la 
terrible peste de 1599, al permanecer dos meses en la obra del 
hospital de Santa Catalina, por mandato del Obispo y de los 
regidores comisarios del Concejo. 
El memorial nos descubre varios de sus trabajos, algunos 
fuera de la capital, como la venta de la Fuenfría y los puentes de 
Covatillas y Santo Domingo de Pirón; y otros desaparecidos, 
como las carnicerías del Patín y de San Francisco, la iglesia de 
San Roque y la cabecera de la Catedral, trazada con motivo del 
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pleito sostenido en 1602 (20) entre el Ayuntamiento y el Cabildo, 
sobre el sitio que éste pretendía para levantar un corredor para 
las fiestas. Finalmente, nos revela como suyas unas obras que, 
aun sin esta seguridad documental, no era su paternidad dudosa, 
como las dos fuentes más monumentales de la población y la 
portada de la capilla de Sancti Spiritu. 
Esta portada la fecha el memorial en 1602 y es, por tanto, del 
mismo tiempo que las de Villacastín, con las cuales tiene alguna 
semejanza. Construida en piedra cárdena, como casi todos los 
edificios de Brizuela, presenta un arco de medio punto de gran-
des dovelas, al que sirven de marco las pilastras y la cornisa 
características del artista, como lo son las pirámides con remates 
de bolas empotradas que coronan aquéllas, las graciosas curvas 
a los lados del escudo análogas a las portadas de Villacastín y la 
Catedral, y la saliente coronación del conjunto. 
A la antigua fuente del Azoguejo añadió, según el memorial, 
el repetido adorno de la pirámide con su remate esférico sobre 
la taza. La fuente nueva, que aun existe, algo más arriba de su 
primitiva colocación, la forman tres paneles separados por pilas-
tras, sobre los que corre un sencillo friso, coronado en el del 
medio por el frontón que encierra un círculo y, a lo largo de la 
parte superior, un antepecho con bolas. 
Muy semejante es la otra fuente, que, a pesar de ser la de 
caudal más constante, se llamó paradójicamente del Caño Seco 
y acabó dando su nombre a la antigua plazuela del Peso, conti-
gua a la de Herradores o del Potro, en que fué asentada y en 
donde estuvo hasta 1917, en que, al construirse el Teatro Juan 
Bravo, fué trasladada a la bajada del Salón, frente al puente de 
Sancti Spiritu. Se aprovecharon en la misma los materiales de 
piedra cárdena del antiguo Caño de la Plaza. Consta también de 
tres partes separadas por sencillos salientes rematados por cuatro 
bolas y, sobre el arquitrabe, el liso frontón del centro, bajo el 
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cual figura el#escudo de armas reales, flanqueado por dos de la 
ciudad con el puente de mucho relieve. Por debajo de los escu-
dos hay tres mascarones para colocar los caños. Fué construida 
por los canteros Pedro de Cubillo y Alonso de Yanguas en 1625 
y es, por tanto, una de las últimas edificaciones de Brizu la, 
aunque la traza fué algunos años anterior (21). 
La última obra fué probablemente la de la Cárcel, pues la 
escritura en que el maestro de carpintería y albañilería Hernando 
de la Fuente, feligrés de San Esteban, se obliga a realizarla por 
600 ducados, según traza de Pedro de Brizuela; está otorgada el 
23 de febrero de 1631, y no hemos visto citado el nombre de 
éste en ningún documento posterior. La condición más impor-
tante era construir la portada de cantería de buena piedra cár-
dena del Ciguiñuela, granimenuda y muy bien labrada, con su 
vuelta para sustentar el grueso muro y un escudo de armas de 
una pieza. Para asentarla, había que abrir lo necesario la pared 
de la calle Real. Esta portada, que aun ofrece su elegante traza, 
aunque modificado el escudo en el siglo XVIII, con su friso de 
triglifos y su cornisa quebrada, asi como la espadaña y la horna-
cina, muestran al arquitecto, en sus años postreros, fiel al empleo 
de sus elementos decorativos, no muy variados, pero combina-
dos siempre con sencilla belleza. 
Poco tiempo antes, el 17 de julio de 1629, informó favorable-
mente al Concejo, para que concediera una parcela de terreno 
que habría de unirse a la venta de Herreros, junto al lugar de 
Otero, propia de don Pedro López del Pozo, hidalgo de Sepúl-
veda que había casado con una hija del rico mercader Nicolás de 
Madrigal. Junto a la escritura, del protocolo de Juan de Bena-
vente como la anterior, figura un plano de la venta, que será de 
Brizuela, de quien es la letra de las indicaciones. 
La venta de la Fuenfría, propiedad de la Ciudad y los Nobles 
Linajes, estaba arruinada por un incendio, y como era necesaria 
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para alivio de los caminantes que cruzaban la sierra, se acordó 
reedificarla. El 20 de junio de 1610, el Corregidor don Gaspar 
Dávila Valmaseda, los regidores comisarios Gaspar Marquina de 
la Torre y don Juan Fernández de Miñano y los diputados de los 
Nobles Linajes don Juan de la Hoz Villafañe y don Jerónimo del 
Campo, con el escribano Benavente y los testigos, asesorados 
por los maestros Pedro de Brizuela y Francisco Alvarez, después 
de ver sobre el terreno los sitios del contorno, decidieron recons-
truirla en un baldío de Valsaín, de los mismos propietarios que 
la venta, 160 pasos más cerca de'Segovia que la derruida. Bri-
zuela, según declara en su memorial, tuvo que hacer tres trazas 
y acompañar otras tantas veces al puerto a los caballeros comi-
sarios. La obra se realizó en 1612 y debió de ser considerable a 
juzgar por su coste de 1.850 ducados en que fué adjudicada al 
maestro Alejo Herrero, vecino del Arrabal de Zamarramala (22). 
El camino se pavimentó de losas muy recias, todo a lo largo de 
la venta, para que no lo agrietaran los carruajes; la casa era de 
gruesos muros de doce pies de altura, con portada de cantería, 
cerrada con puerta de madera de dos dedos de espesor, muy bien 
clavada y con quicios de hierro. Se componía de cinco aposen-
tos, tres para los huéspedes, el zaguán con chimenea de ladrillo 
y la caballeriza, y la cubría un amplio tejado con tres ventanas. 
Dos piloncillos recibían el agua, que se vertía por una cabeza de 
león en granito. Se procuró que la venta fuera acogedora y 
segura, pero tuvo que ser reparada con frecuencia. 
Como se ve, Pedro de Brizuela enriqueció la ciudad y su 
tierra con edificios importantes que, por sus materiales nobles y 
la serena elegancia de su estilo, armonizan perfectamente con su 
conjunto monumental. Su arte arranca de Juan de Herrera, entre 
cuyos seguidores puede incluírsele, a través de Francisco de 
Mora, su maestro en las obras del Alcázar. Bien merece que su 
nombre perdure en la historia de la Arquitectura por sus bellas 
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creaciones, a las que probablemente podrán añadirse, cuando se 
estudien más nuestros archivos, otras desconocidas o atribuidas 
a maestros que, por ser solo constructores y no tracistas, no 
pueden considerarse arquitectos (23j. 
La obra más importante de Pedro de Brizuela, juntamente con 
la portada de San Frutos de la Catedral, es el palacio del Ayun-
tamiento, que con todo el caserío de su acera, también produc-
ción suya, como revela el memorial aludido, es el único conjunto 
urbano realizado conforme a una ordenación, mostrando, según 
Quadrado, «en el soportal y fachada, regularidad y simetría> (24). 
Sus cinco arcos, precedidos los extremos de dobles colum-
nas y de sencillas el del centro, prolongadas todas en pilastras, 
aquéllas hasta los chapiteles de las torres, y las otras hasta el 
alero; las cornisas que delimitan los diferentes cuerpos del edi-
ficio, el friso que separa los dos principales y las sobrepuertas 
del central, donde habían de colocarse los escudos, forman un 
ponderado conjunto de líneas horizontales y verticales que, por 
la escasa anchura de la fachada, el predominio de los vanos y 
el.esbelto remate de las torres, aleja toda pesantez y da una 
impresión de equilibrio que, con la de austeridad de 1 s rectas 
predominantes, puede ser símbolo de una sana administración 
municipal. 
Schubert, al tratar del paso de las reglas clásicas al italia-
nismo, dice: «La interesante fachada de la casa del Ayuntamiento 
de Segovia, con sus columnas toscanas colocadas delante de las 
arcadas de medio punto del piso bajo, cuyo entablamento sirve 
de balcón para el piso superior, con las cadenas apareadas que 
acentúan la verticalidad en los dos pisos superiores, y las cua-
dradas torres que se alzan sobre los dos huecos exteriores, así 
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demuestran como pocas obras que el artista se inspiró en el ideal 
de aquel tiempo, que tendía a conseguir efectos solemnes y de 
alegre magnificencia, pero sin salir del círculo de ideas del arte 
herreriano» (26). 
La Casa Consistorial fué construida con soportales, conforme 
a un segundo proyecto de Brizuela, de 1610, hecho tras otro sin 
porticar, del año anterior. Estas dos trazas, los viajes de su autor 
a la Corte para consultar con el Consejo, la inclusión de teatro 
que motivó el encargo a Francisco de Mora, de que hemos 
hablado, y la suspensión de los trabajos para una nueva reforma 
que ensanchaba y regularizaba la plaza, nos indican las vacila-
ciones de los regidores y su deseo de levantar un edificio ade-
cuado a la importancia de la ciudad. 
Para realizar la obra, el rey Felipe III, en 1608, había conce-
dido permiso para repartir en sisa hasta doce mil ducados y el 
Concejo acordó que se construyera la fachada sin ensanchar el 
corredor viejo y que fueran comisarios don Diego de Aguilar y 
don Juan Francisco de Miñano. Tras los acostumbrados pregones 
en Segovia y también en Madrid, Valladolid, Avi la y otras pobla-
ciones, se remató el 12 de diciembre de 1609, ante el escribano 
Juan de Segovia Tercero, en favor del cantero Jusepe Zazo, 
feligrés de San Miguel, por precio de 20.000 ducados y otros 
300 de prometido. 
A l poco tiempo de comenzar, como viera el Concejo que las 
casas contiguas sobresalían más de dos varas y quedaba la suya 
arrinconada y la plaza irregular, trató de corregir el defecto 
haciendo nuevas trazas y condiciones, conforme a las cuales se 
pregonó de nuevo, pero Zazo invocó sus derechos adquiridos y, 
para evitar pleitos, se convino con el Corregidor don Gaspar 
Dávila Valmaseda y los regidores comisarios don Diego de Agui-
lar y don Francisco Arévalo de Zuazo (éste por ausencia de 
Miñano) en renunciar a su anterior remate, a cambio de darle 
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300.000 maravedís, que se le pagaron. Otorgó Zazo nueva escri-
tura de obligación en 1611 (27), en virtud de la cual se compro-
metía a efectuar la obra por doce mil ducados, siendo sus fiadores 
los maestros de albañilería y carpintería Juan de Mugaguren, 
Pedro Bermejo y Bartolomé y Jerónimo García. Las condiciones 
eran las acostumbradas, en número de treinta y cinco, y en ellas 
se determinaba claramente que habían de realizarse conforme a 
la traza de Pedro de Brizuela, con piedra del Ciguiñuela o de la 
Canaleja de la fuente de Izquierdo y que en el pedestal del piso 
segundo se colocarían, como años después en el Caño de la 
Plaza, el escudo de armas reales y los dos de la ciudad en piedra 
cárdena. 
Jusepe Zazo fué sacando los cimientos y elegía para columnas 
las del primer proyecto, no porticado, estando obligado a las del 
segundo. A l ser advertido, promovió pleito en la Chancillería de 
Valladolid, cuando había recibido ocho mil reales por su labor, 
que no prosiguió, a pesar de los reiterados requerimientos, ale-
gando que el litigio estaba pendiente. La ciudad, de conformidad 
con su abogado don Diego Daza, que años más tarde fué oidor 
de la misma Chancillería, solicitó el 22 de enero de 1613 que se 
pusiera en quiebra la obra y se hiciera nueva postura, además 
de pedir ejecución contra Jusepe Zazo y sus fiadores, petición 
que fué admitida por el teniente de Corregidor. 
Los nuevos postores fueron Jerónimo García, maestro de 
carpintería y albañilería, que había sido.fiador de Zazo, y García 
Sanz (28), maestro de cantería. Este vivía en la parroquia de San 
Esteban y el primero, que a la sazón tenía poco más de treinta 
años, en la de San Millán, y ambos habían trabajado en unión 
de Juan de Mugaguren en los corredores y soportales del Colegio 
de la Compañía de Jesús. La obra debía de estar aún poco avan-
zada, pues en la escritura de obligación que otorgaron ante el 
escribano Juan de Benavente el 12 de febrero de 1613, se dice 
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que se realizará conforme a la traza de 1610, que es la porticada. 
Se comprometieron a edificar la casa, en el estado en que se 
encontraba, por 12.500 ducados y firmaron con ellos los comisa-
rios don Francisco Arévalo de Zuazo, don Alfonso de Tapia, don 
Diego de Aguilar y donjuán Fernández de Miñano y los fiadores 
Bartolomé García, que también lo fué de Zazo, maestro de car-
pintería y albañilería, feligrés de San Esteban, el entallador 
Nazario de la Vega, de la misma parroquia, el rejero Felipe 
Mozo y Santiago Pérez. 
El día siguiente 13, Pedro de Brizuela y Pedro de Pedraja, 
cantero, que a su vez era mesonero en la parroquia de San 
Miguel, mandados por el regidor Fernández de Miñano, inven-
tariaron como peritos los efectos existentes: capiteles, basas, 
pilastras, losas, etc. y reconocieron como ruinosas las casas 
contiguas de don Luis de San Millán, comprada por la ciudad, y 
de don Diego Francisco Arias Dávila. 
El 2 de mayo de 1613 se pagaron a Brizuela 200 reales por 
achicar la delantera y las plantas primera y segunda de las casas 
en construcción. Hasta entonces había sido veedor de estas 
obras, pues a cuenta de su salario se le abonaron 200 reales el 
12 de marzo de 1612, pero debió de haber descontento por parte 
de los regidores comisarios, ya que éstos se concertaron el 29 
de abril de 1613 con Cristóbal Ximénez, maestro mayor, vecino 
de Avila , nombrándole sobrestante y perintendente de las obras 
del Ayuntamiento, que había de visitar ocho veces al año y 
ordenar lo que había de hacerse, por mil reales anuales (29). 
En una de las condiciones se estipulaba que cada principio de 
semana la ciudad pagaría 800 reales para los jornales de ocho 
oficiales, dos asentadores y los peones necesarios que habían de 
llevar los maestros. El Concejo se retrasó en el pago y Jerónimo 
García acudió a la Chancillería de Valladolid, que despachó 
carta ejecutoria el 26 de marzo de 1616, disponiendo se conti-
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nuara la obra y cumpliera la condición, reservando el derecho a 
las partes para que pidieran lo que las conviniese en cuanto al 
negocio principal. Se trabajó por más de un año, pero con menor 
número de oficiales, incumplimiento que motivó un mandamiento 
de prisión contra el maestro Jerónimo García, el cual entonces 
se convino con el regidor don Juan Fernández Miñano, en nom-
bre de la ciudad, en que daría a destajo la tercera orden de la 
delantera o piso segundo y la construcción de las paredes inte-
riores del segundo cuerpo, para acabar la sala de Ayuntamiento, 
pagando el Concejo dos terceras partes, por cuenta de los 12.500 
ducados en que se había adjudicado la obra y el otro tercio, de 
sus bienes propios, el maestro y sus oficiales. El día 7 de diciem-
bre de 1617 se remató por 1.500 ducados la cantería y siete 
ducados cada tapia de manipostería, que montaron otros ocho 
mil reales (para lo cual Jerónimo y consortes depositaron 4.995 
reales) en favor del cantero Martín de Barrueta, natural de 
Guernica, que por entonces edificaba el convento de la Concep-
ción Francisca, junto al Acueducto, comprometiéndose a termi-
nar, como así lo hizo, en el plazo de un año, en unión de su 
compañero Pedro del Cubillo. 
En 1619 estaba casi acabado el edificio, pero faltaba cubrir 
los corredores, solar y blanquear las habitaciones, colocar las 
maderas, hacer la escalera y otros detalles, para poder utilizar 
la casa. Los regidores apremiaban a los maestros para terminar, 
pero éstos (los dos Garcías, Vega y Mozo), aun con buen deseo, 
expusieron que habían muerto dos de los obligados, García Sanz 
y Santiago Pérez, y que los demás no tenían hacienda bastante 
para concluir la obra, en la cual había demasías a su favor, por 
lo que deseaban llegar a una concordia con la ciudad, la cual 
accedió, dando licencia para el concierto a los regidores don 
Antonio del Sello Bermúdez, Miguel Osorio y don Diego de 
Porres Tapia, los cuales otorgaron escritura el 15 de julio de 
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1620, ante Juan de Benavente, dando por libres de sus compro-
misos a maestros, fiadores y herederos. 
En la misma fecha se obligaron a terminar de cubrir y solar 
las cámaras los maestros de carpintería y albañilería Pedro Bus-
tillo, feligrés de San Esteban y Martín Hernández, de San Nico-
lás, por 9.000 reales. Unos días después, el 20, el cantero Martín 
de Zarra, recibió 300 reales y antes otros 200 por asistir y revi-
sar la obra del Ayuntamiento. 
En 1622 Pedro de Brizuela hizo trazas y condiciones para el 
corredor y las gárgolas del edificio y revisó la escalera construida 
por Jerónimo García. Hizo el corredor Francisco Alvarez, uno 
de los maestros más acreditados de entonces, como después lo 
fué su hijo del mismo nombre. Había sido veedor del oficio en 
1619 y vivía en casa propia en la calle de la Herrería vieja. E l 
24 de enero de 1622 se concertó con el cerrajero Juan Pérez para 
que éste hiciera 125 barras grandes de hierro para las ventanas 
de la Casa Consistorial, a cuatro reales cada una. 
El edificio estaba casi terminado y los regidores podían 
enorgullecerse de haber construido un Ayuntamiento digno de la 
ciudad. Los últimos trabajos se iban realizando. El 14 de mayo 
de 1622 el empedrador Melchor Herrero, a la sazón guiador del 
agua o fontanero mayor, se obligaba a pavimentar de morrillo 
menudo el portal, el zaguán y el patio. 
Faltaban las torres, que construyó por 9.000 reales en 1625 
Andrés Calvo, vecino del arrabal de Zamarramala (30). Pronto 
terminó su tarea, pues el 24 de setiembre del mismo año los 
pizarreros del Rey, Pedro Muñoz, vecino de Bernardos y Juan 
García Barruelo, de Segovia, se comprometieron a cubrir las dos 
torres, de igual modo que lo hacían en el Ingenio de la Moneda, 
pagandóseles dos reales y medio por cada pie cuadrado de pizarra 
y 38 maravedís por cada libra de plomo. 
El entallador y carpintero Nicolás González, que habitaba en 
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la parroquia de San Miguel, en la calle de la Herrería, y que por 
entonces había construido para la Catedral las puertas de la 
entrada del Norte (31), se obligó el 6 de diciembre de 1627 a 
terminar para la Pascua del Espíritu Santo siguiente, cinco ven-
tanas bien labradas de pino, por las que le pagaría la ciudad 
1.600 reales 
Los pintores Agustín de Nicolás y Antonio Sánchez Palomino, 
se comprometieron el 3 de junio de 1628 a dar de color y dorar 
el balcón de hierro asentado en la cornisa del Ayuntamiento, por 
precio de 1.900 reales. 
Finalmente, Francisco de Andrés, de Zamarramala, según 
escritura de 12 de marzo de 1630, se obligó a empedrar de morrillo 
la delantera del edificio, pagándole a doce maravedís la carga, y 
el cantero Alonso de Yanguas, feligrés de San Esteban, a poner 
en el mismo sitio los adoquines necesarios, a cinco reales menos 
cuartillo cada vara de adoquín desbastado y ajustado. 
Las obras habían durado veinte años y habían costado más 
de cuarenta mil ducados (32), incluyendo el derribo de las casas 
contiguas y los gastos de pleitos. Los ingresos, además de los 
doce mil ducados de la sisa, fueron las aportaciones de los Nobles 
Linajes y de la Tierra de Segovia, la venta de los solares, algu-
nos bienes propios, censos y los embargos de los obligados de 
la construcción, con un total de algo más de doce millones de 
maravedís (33). 
Pedro de Brizuela, como complemento de su trabajo de arqui-
tecto del Ayuntamiento, proyectó la parte meridional de la plaza, 
que el Concejo no aprobó hasta el 17 de julio de 1624, en que 
acordó que todas las casas hasta la Almuzara y las demás que 
se labraren de nuevo hasta la Panadería, habrían de construirse 
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conforme al proyecto, con pilastras cuadradas de piedra cárdena, 
los dinteles de madera, la delantera de ladrillo y las puertas y 
ventanas nuevas. • 
Las casas derribadas serían, por lo pintorescas, semejantes a 
las que existieron en otros lados de la misma plaza hasta 1916. 
Entre la calle de Escuderos y el Caño, donde luego se levanta-
ron las nuevas, se agolpaba el caserío, que podemos arriesgar-
nos a reconstruir, sin seguridad de acierto, pues nuevos datos 
documentales pueden rectificarnos y son con frecuencia muy 
imprecisos los linderos de las fincas en las escrituras anti-
guas. 
Junto a la calle de Escuderos, hacia la parte en que se vendía 
la rubia, poseía dos casas el librero Jerónimo de Espinosa. Una, 
la de la esquina de la calle, fué vendida a don Antonio Suárez 
de la Concha y sobre su solar edificó la nueva. La otra había 
pertenecido a Diego de Rueda, que la legó a la capellanía que 
fundó en la iglesia de San Miguel, donde está enterrado; sucedió 
en la casa don Jerónimo del Campo, que trató de enajenarla 
a la ciudad, pero los patronos de la capellanía la tantearon y 
vendieron a Espinosa, a cuyos testamentarios la compró el 
Ayuntamiento el 27 de agosto de 1624, por trece mil reales. 
Más hacia Oriente tenía una casa Sebastián de Bobadilla, 
concertada en 20.350 reales. A su lado había otra del Cabildo 
Catedral, alquilada para cerería a Blas Ruiz y después a su yerno 
Diego Rosado; fué vendida a la ciudad en 500 ducados el 16 de 
febrero de 1622 (34). Con la anterior lindaba la de don Luis de 
San Millán, adquirida en tres mil ducados, cantidad que indica 
su importancia. 
Entre ésta y la de la familia del Campo, estaban las* de los 
Riberas, administradas por el licenciado Bartolomé de Ribera 
Escocia, cura de Espirdo; una, había pertenecido a la hermana 
de éste, María de Ribera, y fué comprada por la ciudad el 12 de 
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noviembre de 1609 en dos mil ducados; otra, que había sido de 
Isabel, hermana de los anteriores, lo fué en el mismo precio antes 
de 1614; y otra, del menor don Mateo del Barrio, nieto de Sebas-
tián de Ribera, fué adquirida el 13 de mayo de 1622 (35). Entre 
este grupo de casas debía de estar la de Juan Antonio Berrocal, 
por la que se pagó 850 ducados. Después estaban las de Luis de 
Cuéllar y Diego de Espinar, a que nos hemos referido, primeras 
compradas por el Ayuntamiento en los años finales del siglo XVI . 
La finca siguiente había sido de doña Isabel del Campo, hija 
de don Pedro del Campo, y su viudo don Diego Francisco Arias 
Dávila, en nombre de su hijo menor don Juan Francisco, la ofre-
ció por 2.700 ducados en 1619, oferta rechazada, pero compen-
sada con indemnizaciones que montaban 3.800 reales, por los 
daños sufridos con motivo de la obra, y con posterioridad, el 20 
de junio de 1623, casi aceptada, pues el Concejo pagó por ella 
29.000 reales, con la condición de ceder al dueño el mismo sitio 
para edificar conforme a la planta que diere la ciudad (36). 
Más hacia el Caño estaba la casa de don Antonio Suárez de 
la Concha,heredada de su padre el regidor don Cristóbal, vendida 
por el estimable precio de 2.200 ducados y el sitio de esquina a 
la calle de Escuderos (37). A l lado, la de don Juan de Barros, 
vecino de la villa de Manzanares, que la enajenó por un censo 
de 48.782 maravedís y medio de renta anual. A continuación, la 
del regidor don Antonio del Sello Bermúdez, de gran fondo, con 
una plazuela bastante amplia que se cerraba con piedras y cade-
nas. Finalmente estaban las casas de Sebastián Bernardo de 
Segovia, donde había tenido su tienda el cordonero Juan Rodrí-
guez, y que era de las más modestas, pues fué vendida sólo por 
6.797 reales y los despojos el 9 de junio de 1626; y el mesón de 
Juan Blanco, ya en la calle que en tiempo antiguo se llamó de la 
Panadería, vendida en algo más de tres mil ducados al regidor 
don Pedro Vaca de Villamizar, por escritura otorgada ante el escri-
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baño Eugenio Velázquez. Esta descripción, aunque prolija, da idea 
del aspecto de esta parte de la plaza a comienzos del siglo XVII. 
A medida que la ciudad iba adquiriendo y derribando las fin-
cas antiguas, vendía los solares para las nuevas construcciones, 
que en lo fundamental subsisten aún. A cada lado del Ayunta-
miento señaló ocho sitios, uno por casa, excepto el hueco de 
Escuderos, que se edificaron en seguida, salvo la parte situada 
entre esta calle y la de Almuzara, hoy del Marqués del Arco, que 
se retrasó algunos años más. 
Los solares se vendieron casi todos a regidores, en su mayo-
ría sujetos a los censos que gravaban las casas derruidas, con. 
obligación de someterse a la traza dada por el Ayuntamiento, el 
cual se reservaba el derecho de arrendar los tablados que se 
colocaban delante de las fincas en las fiestas y regocijos públi-
cos, si bien algunos de los nuevos dueños condicionaron este 
derecho a recibir una grada de los tablados, a que se quitaran el 
día siguiente del festejo y a dejar un paso de una vara al portal. 
El precio de estas partes variaba, pues mientras la que adquirió 
el regidor Hernando de Aguilar fué vendida en veinte mil 
reales de vellón, el 3 de abril de 1627, las dos que se enajenaron 
en 1623 y que se cedieron a don Antonio del Sello, valieron 
32.000 reales y sólo 13.000 la de don Luis de San Millán, a cam-
bio de otros perjuicios sufridos, adquirida por escritura el 14 de 
junio de 1624. 
Este hueco vendido a don Luis de San Millán es el contiguo 
al Ayuntamiento por la parte de Poniente; junto a él el corres-
pondiente a Hernando de Aguilar y al lado de éste, con esquina 
a la calle de Escuderos, el de don Antonio Suárez de la Concha. 
El solar limítrofe por Oriente con el palacio municipal no fué 
utilizado por Arias Dávila y, con los cuatro siguientes, fué 
adquirido por don Antonio del Sello Bermúdez; a continuación 
edificó el procurador Juan de la Parra, ignoramos el propietario 
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del siguiente y sobre el último labró su casa don Pedro Vaca de 
Villamizar. 
El Ayuntamiento tuvo desavenencias con sus nuevos colin-
dantes, los regidores San Millán y del Sello, que pretendían 
apoyar sus balcones en la cornisa de la Casa Consistorial, 
siguiéndose un pleito, fallado en Valladolid el 26 de febrero de 
1628, a favor del Concejo, pero no se cumplió la sentencia, ya 
que hubo una concordia entre ambas partes el 16 de noviembre 
de 1635, nombrando árbitros a don Lope Arévalo de Zuazo, el 
mayor, por la ciudad, y a don Francisco de Avendaño y del 
Alamo, por los otros litigantes. 
Las nuevas casas se levantaron rápidamente y son muchos 
los contratos convenidos en estos años entre los dueños con 
canteros, tejeros, yeseros y demás artesanos (38), Ya en 1625 
alquila don Antonio del Sello la lindera al Ayuntamiento y las 
dos siguientes al cerero Pedro Sánchez de Villaverde y a los 
mercaderes Sebastián Muñoz Peinado y Luis Ramírez, respecti-
vamente (39). 
Los comerciantes más acreditados se disputaron, en todo 
tiempo, el arrendamiento de estos locales que les servían de 
vivienda soleada y les proporcionaban tienda en la parte más 
animada de la población. El aspecto de la plaza Mayor no había 
de cambiar hasta nuestros días, en que las recientes construc-
ciones hacen resaltar el sabor antiguo del caserío de la alegre 
acera del Ayuntamiento, que inició con tres siglos de adelanto 
la modernización del sitio más importante de Segovia. 
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A P E N D I C E I 
Licencia a la ciudad de segouia para que pueda hechar por 
ssisa en los mantenimientos que en la dicha ciudad se vendieren, 
con que no se den el pan cozido, la parte que le cupiere a pagar 
de tres mili ducados para conprar vna casa e acessorias para 
hacer ayuntamiento y lo demás a cumplimiento de los dichos tres 
mili ducados lo puedan repartir entre los vecinos y sesmos de la 
tierra de la dicha ciudad. (Quaderno de Scriptums y Papeles per-
tenecientes a las Cassas de Ayuntamiento de esta ciudad... Archivo 
Municipal de Segovia, armario XII, tabla 3, legajo 1). 
El Rey. Por quanto Por parte de Vos el concejo, Justicia y 
Regimiento de la ciudad de segouia y lugares de vuestra tierra y 
sesmos nos fue fecha rrelacion que de muchos años a esta parte 
en esa dicha ciudad no auia auido ni auia cassa para hazer ayun-
tamiento donde según vuestra costunbre os juntauades para hazer 
e probeer las cosas tocantes a la gouernacion, e viene vtilidad 
de la rrepublica y sienpre auiades andado y andauades alquilando 
casas para el dicho hefecto y al presente teniades alquilada vna 
parte de las cassas del conde de puñoenrrostro donde os junta-
uades hazer vuestros ayuntamientos, lo qual hera cossa de mucho 
ynconviniente ansi por lo que tocaua a vuestra autoridad como 
por el precio que pagauades por los alquileres como porque los 
dueños de las dichas cassas que os las alquilauan no os las que-
rían dar e os hechauan dellas, por lo qual os conuenia por escu-
sar las costas de los alquileres, conprar vna cassa que auia sido 
de diego despinar, vezino que fue desa dicha ciudad, con dos 
cassas acesorias, que hera muy acomodada para el dicho hefecto 
y en parte y lugar muy conuiniente y lo hauiades concertado en 
tres mili ducados y porque como hera notorto esa dicha ciudad 
no tenia propios con que poder pagar dichos tres miil ducados, 
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nos pedistes y suplicastes os mandásemos dar licencia para 
poderlos hechar por ssisa general en esa dicha ciudad e pagar 
los maravedís que os cupiesen dellos, e para que en la tierra se 
hechase por derrama como hera cosíunbre o como la nuestra 
merced fuese, lo qual uisto por los del nuestro consejo y cierta 
ynformacion y diligencias que por nuestro mandado hizo don 
femando de solis nuestro corregidor desa dicha ciudad y el pare-
cer que sobresto dio, fue acordado que deuiamos mandar dar 
esta nuestra cédula para uos en ¡a dicha rrazon y nos tubimoslo 
por vien. = y por la presente os damos licencia y facultad para 
que podáis hechar y hecheis por ssisa en los mantenimientos 
que en esa dicha ciudad y sus arrauales cupiere a pagar de los 
dichos tres mili ducados para conprar la dicha casa y acessorias 
que de suso se haze mención, en la qual dicha ssisa mandamos 
contribuían todas las personas que en semejantes ssisas suelen 
e acostunbran contribuir y los demás a cumplimiento de os dichos 
tres mili ducados que a de pagar la dicha tierra, damos licencia y 
facultad a los dichos lugares y sesmos para que entre los vezinos 
dellos que en semejantes rrepartimientos suelen pagar e contri-
buir los puedan rrepartir, sin por ello yncurrir en pena alguna y 
mandamos que como se fueren cobrando los dichos tres mili 
ducados de la dicha ssisa e rrepartimiento se pongan y depositen 
en poder del mayordomo desa dicha ciudad o de otra persona 
lega llana e abonada vezino della, para que de alli se gasten en 
conprar la dicha casa y acessorias y no en otra cosa alguna, al 
qual mandamos tenga libro quenta e rrazon de lo que rresciuiere 
e gastare, para que la de cada y quando que por nos le fuere 
mandado y ansi cobrados los dichos tres mili ducados por uirtud 
desta nuestra cédula no hecheis ni consintáis hechar sisa ni hazer 
otro rrepartimiento alguno so las penas en que cain e yncurren 
los que hechan semejantes ssisas y hazen rrepartimientos sin 
tener para ello licencia y mandado, fecha en el pardo A xij 
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días del mes de henero de mili e quinientos e ochenta y cinco 
años. 
Yo el Rey. 
Por mandado de Su Magesíad, Antonio de Erasso.—pedro 
marmol. 
A P E N D I C E II 
M E M O R I A L A U T O G R A F O D E PEDRO D E B R I Z U E L A . — 
Protocolo de Juan de Benavente, 1629, folios 709-710. Hay 
un segundo memorial, también autógrafo, folios 712-713, del 
que anotamos las variantes que no son meramente ortográ-
ficas. 
Memoria de las ocupaciones y tracas y otras cosas que yo 
p0 de brizuela Aparexador de las obras reales de su mag. e tenido 
por orden y mandado de los caballeros comisarios desta ciudad 
de sega de algunos años a esta parte y no se me a pagado mi 
trabajo. 
primeramente traze todas las casas que se derriba-
ron para hacer las casas (40) de aiuntamiento por man-
dado del señor don juan de meñano como parece por 
su carta y afirma que merece mi trabajo y tasación de 
diez casas 400 reales 400 rss. 
después de derribadas las casas me mandaron los 
señores comisarios acer tra^a para labrar la dicha casa 
y dijeron se abian de hacer alli las comedias yce tra^a 
del teatro y aposentos y gradas y planta de toda la 
casa la quar dieron a francisco de mora (41) para que 
yciese tra^a conforme aquella dispusicion y la Í90 y le 
dieron por ella quinientos reales abiendolo ¡o traba-
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jado que merezco por mi trabajo y trabas trecientos 
reales 300 rss. 
mas tase las casas que se derribaron en el a^obejo 
para acer plaga y fui nombrado por partes de la ciudad 
que merece cincuenta reales 050 rss. 
mas tasamos yo i luis de soto la obra que icieron 
p0 del fresno y juan de laguna en el ospital de santi 
spiritus y fui nombrado por la ciudad bale mi trabajo 
cincuenta reales 050 rss. 
mas di orden y asisti en la panadería que se Í90 en 
santa olalla junto al arroio que bale y merece mi tra-
bajo cien reales 100 rss. 
asimismo di traga y asisti a la carneceria de san fran-
cisco que Í90 francisco lopez merece cien reales 100 rss. 
en la fuente del agobejo antes que se quitase de la 
plaga era ochabada el pilar y pequeño y le ice añadir 
dos antepechos y la piramida y bola encima de la taga 
que no tenia nada y asisti a ello asta que se acabo que 
merece mi trabajo cinco ducados 055 rss. 
en la fuente que agora esta echa en el cimenterio de 
santa coloma yce traga y condiciones asisti sienpre 
a la labor della y asiento asta que se acabo por man-
dado del señor don juan de meñano merece mi trabajo 
trecientos reales 300 rss. 
quando la ciudad trujo pleito con el cabildo sobre el 
sitio que tomaron para el trascoro de la ygla maior yce 
traga de toda la cabecera de la dicha ygla maior por 
mandado de la ciudad y me informe de ombres biejos 
que se acordaban dello antes que se tirasen (42) las 
casas y llebaron la dicha traga a balladolid que merece 
mi trabajo ducientos reales 200 rss. 
mas yce traga y condiciones pa el caño de la plaga 
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maior por orden del señor don juan de meñano que 
dijo le queria mudar de alli que bale 022 rss. 
el año de la peste estube en santa catalina mas de dos 
meses para acer cubrir el palacio para los enfermos y 
tube cuenta con oficiales y peones y materiales y todo 
yce por mandado de los señores don grabiel de eredia 
y los demás comisarios y del señor don andrés pache-
co obispo de sega que bale mi trabajo y asistencia 
quatrocientos y ochenta reales y mas 480 rss. 
el mismo año de la peste queriendo la ciudad acer ygl8 
a señor san roque yce traga y condiciones y las di al 
señor antonio del sello bale mi trabajo cien reales.. . . 100 rss. 
en las casas questan frontero de señor san martin 
junto a la cárcel por mandado de los señores antonio 
del sello y andres serrano di orden y asisti a la obra 
que Í90 juan escudero para que bibiese el teniente paz 
bale y merece cien reales 100 rss. 
asimismo por mandado de los dichos señores antonio 
del sello y andrés serrano yce traga y condiciones para 
la obra que esta echa en las carnecerias del patin y 
acudi i asisti asta que se acabo como esta bale mi 
trabajo trecientos reales 300 rss. 
mas yce traga y condiciones de las dos puentes una de 
cobatillas y otra de santo domingo de piron»y fui alia 
por mandado del señor Id0 belastigui que merece tren-
ta ducados 330 rrs. 
mas fui a la puente de la benta (43) con el señor don 
juan Jerónimo de contreras y medi y tase la obra que 
en ella yco pedraja cantero que bale y merece mi tra-
bajo beinte y quatro reales 024 rss. 
mas fui a ber la puente de palaguelos por mandado de 
juan diez de santiago procurador del común y tase el 
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adobio qu2 en ella se 190 que bale beinte y quatro rea-
les (44) 024 rss. 
mas medi todo lo enpedrado que Í90 juanes de munga-
guren aguador a la puerta de san juan por mandado 
del señor andres serrano que bale dos ducados 022 rss. 
mas yce dos bastidores para el palio que dio la ciudad 
para el santisimo sacramento a la ygl0 maior y al uno 
le yce pintar de carmín por mandado del señor don 
juan jeronimo de coníreras que bale y merece cinco 
ducados de todo 055 rss. 
mas por mandado de! señor Ido tapia comisario medi 
todos los enpedrados que ygo juan de mora en la calle 
de los acotados toda la calle desdel almuQara asía la 
casa de montero arriero debajo de los desanparados 
bale beynte y seis reales 026 rss. 
por mandado del señor corregidor gaspar dabila di 
orden y tire los cordeles y acudi muchas beces al pa-
redón que se y^o junto a la puerta de santiago y des-
pués de acabado medi las tapias de manposteria y las 
baras de tierra que ubo en los cimientos que bale y 
merece mi ocupación ciento y cincuenta reales 150 rss. 
por mandado del señor corregidor gaspar dabila y de 
los señores comisarios fui con ellos a la fuenfria para 
que diese mi parecef donde se yciese la benta bale dos 
ducados 022 rss. 
mas yce traga y planta de la plaga maior con todas 
sus medidas y ángulos como esta y con los soportales 
que a de tener que bale ducientos reales 200 rss. 
mas yce traga para la benta de la fuenfria por manda-
do del señor corregidor bale ciento y cincuenta reales 150 rss. 
mas yce otra traga para la dicha benta porque dijeron 
que la primera era de mucha costa y esta la ice por 
32 — 
PEDRO DE BRIZUELA 
mandado del señor don diego de aguilar bale cien 
reales 100 rss. 
por mandado del señor antonio de nabacerrada yce 
otra traca para que la dicha benta y para todas tres 
tracas fui al puerto con los señores comisarios bale 
ciento y cincuenta reales 150 rss. 
agora este año de 1622 por mandado de los señores 
don francisco arebalo cuaco y don diego de tapia y 
don diego de aguilar yce traca y condiciones para el 
corredor y la demás obra que ygo francisco albarez y 
para las gárgolas para recibir las aguas de la casa (45) 
y asisti a la escalera que yco jeronimo garcia que todo 
bale y merece esta traga y ocupación trecientos reales. 300 rss. 
mas yce tracas y condiciones para la ygla de santi 
spiritus por mandado del señor don juan ibañez el año 
de 1602 y se concertó la obra con bartolome garcia y 
se enpecaron a abrir cimientos y se quedo bale y me-
rece mi trabajo duzientos reales (46). 200 rss. 
todo suma y monta quatro mil y trecientos y diez rea-
les 4.310 rss. 
p0 de bricuela 
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N O T A S 
(1) Fidel Fi ta , L a jude r í a de Segovia. Documentos inéditos, en el Boletín 
de la R e a l Academia de la His tor ia , 1886, tomo IX, páginas 345 y 350. 
(2) Debo estas noticias a la bondad de mi querido companero don Maria-
no Grau, buen conocedor del Archivo Municipal, así como la indicación de 
otros documentos del mismo. 
(3) Y a figuran arrendadas las casas en 1577, 
(4) Quaderno de Scripturas y Papeles pertenecientes a las Cassas de 
Ayuntamiento de esta ciudad. Archivo Municipal, armario XII, tabla 3, le-
gajo 1. 
(5) Se otorgó la escritura ante el escribano Jerónimo de Toro y figura en 
el citado Cuaderno del Archivo Municipal. Véase J o s é María Quadrado, .Sa-
lamanca, A v i l a y Segovia, Barcelona, 1884, p. 658. 
(6) Enrique Cock, Jornada de Tarazona, publicada por Alfredo More l -
Fatio y Antonio Rodríguez Vi l l a , Madrid, 1879, p. 11. 
(7) Carti l las Excursionistas. Segovia, en el Boletín de la Sociedad Espa-
ñola de Excursiones, 1919, X X V I I , 137. 
(8) Aparte del Cuaderno referido y otros documentos del Archivo Muni-
cipal, las escrituras referentes a la Casa del Ayuntamiento figuran en el 
Archivo Histórico de Segovia, en el protocolo del escribano Juan de Bena-
vente, salvo indicación en contrario. Antes de organizarse este Archivo figu-
raban en el de Protocolos, donde he podido trabajar durante varios veranos, 
gracias a las extraordinarias facilidades que en todo tiempo me dieron los 
ilustrados Notarios a la sazón de nuestra capital don Diego López Moya , 
notable escritor, y don Eduardo Serrano, hoy de Sevilla y Madrid respecti-
vamente, por lo que estimo de estricta justicia hacer constar mi gratitud, 
(9) Por libramiento de 5 de octubre de 1609 se le pagaron 350 reales por 
la planta y traza de las casas de Ayuntamiento; por otro, sin fecha 400 reales, 
por los dos viajes; por otro de 21 de julio de 1611, la suma de 412 reales, por 
los veinti jn días que se ocupó en hacer las segundas trazas; además , por l i -
bramiento de 12 de marzo de 1612, a cuenta del salario que la daba la ciudad 
en cada año, como veedor de la obra, 200 reales; finalmente, el 2 de mayo de 
1613, por achicar la delantera y las plantas primera y segunda de las casas 
de Ayuntamiento, se le pagaron otros 200 reales. Percibió, pues, en total, 
por este concepto, 1.562 reales, según acredita la certificación del encargado 
de las cuentas municipales Manuel Díaz, expedida el 15 de noviembre de 
1625. 
(10) L a que precede al memorial en que reclama al Concejo la cantidad 
que és te le adeuda. 
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(11) Eduardo de Ol iver -Copóns , E l A lcáza r de Segovia, Valladolid, 1916, 
p. 231. 
(12) Escritura de 1.° de setiembre de 1589, ante el escribano Bernardino 
de Buisán. 
(13) Antonio Ibot León, L a iglesia parroquial de San Sebas t i án en Vi l la -
castin {Segonia), Segovia, 1922, pp, 19-20. 
(14) La obra se remató el 17 de mayo de 1608 en favor de Sierra y Nave-
da, a 18 reales cada tapia de la sacristía y el resto hasta completar 80 duca-
dos. Había de terminarse el día de la Virgen de setiembre, pero no fué así , 
pues Sierra se comprometió a hacerla con su compañero , por escritura de 9 
de junio de 1609, ante el escribano Juan de Benavente. Entre las condiciones 
figuraban la de trasladar la puerta de piedra de la capilla lateral a la cabe-
cera, como entrada a la sacrist ía; colocar una puerta en el muro del Sur; se 
seña laba el alto de los muros, las cornisas y los arcos torales., los cuales 
serían de sillería, de cuatro pies y medio de ancho los cimientos de los pila-
res, y que la capilla y sacrist ía serían de cantería y labrado, al mismo precio 
que la mamposter ía . Se fijaba el jornal que había de sacar la piedra en ocho 
reales los días de trabajo y en cuatro los de fiesta. 
(15) His tor ia . . . , cap. X L I X , párrafo XXIII. 
(16) Pedro de Otaola y Pedro de Argelos se conciertan, e) 30 de mayo de 
1615, ante Juan de Benavente, en que pagará el primero lo que tasaren los 
maestros de carpintería y albañilería Pedro de Brizuela y Je rón imo García . 
E l 16 de mayo de 1626, Brizuela tasa en cien ducados una ventana para ver 
los toros y festejos en la plaza Mayor, que vendió doña Inés de Madrigal , 
viuda de Antonio de Oña te , a don Pedro López del Pozo, ante Juan de Be-
navente. 
(17) Ob. c i t , p. 617. 
(18) Ibidem. 
(19) Según me comunica mi buen amigo don Juan de Vera , en el Libro 
Becerro e Inventario de 1624 de la parroquia de San Esteban, figura la 
sepultura adquirida por Brizuela junto al pilar del lado del Evangelio, cerca 
del altar de San J o s é , según confirma en su testamento de 8 de enero de 
1654, ante Francisco Arredondo, el licenciado Pedro de Brizuela, su hijo. 
(20) Quadrado, ob. cit., p. 658. 
(21) Se obligaron a hacer la obra por 13.000 reales, por escritura de 5 de 
agosto, ante Juan de Benavente. Son curiosas las condiciones, que describen 
las diversas partes de la fuente. 
(22) Protocolo de Juan de Benavente. 
(23) L a influencia de Brizuela se encuentra ya en obras poco posteriores, 
como la portada de la iglesia de Vallecas, de Gaspar Ordóñez o Miguel del 
Valle , inspirada en la de Villacastín. Véase el estudio de Fernando Chueca, 
Sobre arquitectura y arquitectos madr i leños del siglo X V I I , en Archivo Es-
p a ñ o l de Arte, Madrid, 1945, XVIII, 361. 
(24) Ob. cit., p.658. 
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(25) E l reloj se colocó a mediados del siglo pasado, después de la reforma 
de la escalera y de los salones del piso principal realizada por el arquitecto 
municipal don Ildefonso Vázquez de Zúfíiga, con motivo de la visita de la 
reina Isabel II. En los dibujos da la plaza Mayor de comienzos del diecinueve, 
como los del Six y Chapuy, no figura, por tanto, el reloj. 
(26) Otto Schubert, His tor ia delbarroco en España , traducción de Manuel 
Hernández Alcalde, Madrid , Calleja, 1924, p. 116. 
(27) E l Cuaderno del Archivo Municipal da la fecha de 3 setiembre, pero 
en el protocolo de Juan de Benavente figura la de 11 de octubre. La escritura 
de dejación del remate anterior se otorgó ante el mismo escribano el 30 de 
agosto del indicado año de 1611. 
(28) En los documentos figura unas veces con este nombre y otras con el 
de Garci Sanz o García Sáiz. 
(29) Cris tóbal Ximénez otorgó nueva escritura de obligación en los mis-
mos términos, ante Juan de Benavente, el 4 de octubre de 1614. 
(30) L a fecha de esta escritura es de 20 de abril del año indicado. 
(31) Quadrado, ob. d i , p. 617. 
(32) En la concordia del Ayuntamiento con don Luis de San Millán y don 
Antonio del Sello, con motivo del pleito a que hacemos referencia en otro 
lugar, se manifiesta haber gastado en «obra de tanta grandeza y autoridad», 
más de 40.000 ducados (15 millones de maravedís) . 
(33) En el citado Cuaderno de Scripturas del Archivo Municipal, suman 
los gastos 13.510.576 maravedís y los ingresos 12.216.900,faltando, por tanto, 
1.293.676. Entre las cuentas figuran las siguientes partidas: A Jusepe Zazo, 
por dejar'el primer remate, 300.000 maravedís ; al mismo, por los cimientos 
que sacó para elegir las basas, 272.000; por cortar y traer la madera, 97.382; 
a Brizuela, por trazas y alzados, 53.100; a Cris tóbal Ximénez, 34.000; a Fran-
cisco Xerez , por echar la broza, 51.000; por la traza que el señor Andrés Se-
rrano hixo hacer en Madrid, 38.144; a don Diego Arias, por daño de sus casas, 
descontándolo al comprarlas, 85.000; pleitos en Segovia y Valladolid, 88.400, 
remate en Garci Sanz, 4.675.000; una casa del licenciado Ribera, 750.000; otra 
de Juan Antonio Berrocal, 318.750; otra de don Luis de San Millán, 1.122.000, 
otra del licenciado Ribera, 750.000; la del Cabildo, 562.500; otra de Bobadilla, 
691.900; la que era de don Jerónimo del Campo, 450.000; la de don Diego 
Arias, 1.037.000; la de don Antonio Xuárez, que no ha puesto precio, los 
comisarios lo ponen lo que a la de don Luis de San Millán, 1.122.000; la que 
administra Antonio de Herrera, 1.012.000 (Todas, cantidades en maravedís) . 
Entre los ingresos figuran 12.000 ducados de sisa; 7.500 ducados por el pro-
ducto de la mata de Matallana, según acuerdo de 12 de enero de 1610; 2.000 
ducados de los Nobles Linajes, por el tercio de su parte de la mata de V a l -
para íso , para ayudar al ensanche de la plaza; por seis sitios para construir 
las nuevas casas, 6.000 ducados; y 42.000 reales que la Tierra de Segovia se 
obligó a dar en siete años en la mata de Riofrío. 
(34) E l Quaderno dice que se concertó en 1.500 ducados, pero en la escri-
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tura de compra-venta de 16 de febrero de 1622, ante Juan de Benavente, se 
señala el precio de 500 ducados, 
(35) Quadrado ob. cit,, p. 653, da la cifra de 1,600 ducados, pero en el 
protocolo de Juan de Sandoval aparece en 1.300 ducados. 
(36) L a cantidad seña lada es la que indica la escritura otorgada ante Juan 
de Benavente, aunque el Quaderno da la de 2,700 ducados. 
(37) E l Quaderno dice que se le pagó tres mil ducados, igual que a San 
Millán, pero en la escritura de 20 de junio de 1623, protocolo de Juan de 
Benavente, figura la cantidad arriba indicada. E l solar se valoró , pues en 800 
ducados. 
(38) E l 23 de julio de 1624 los maestros Juan Pérez y Pedro Monesterio 
se obligan con don ! uis de San Millán y Hernando de Aguijar a asentar de 
piedra cárdena las casas que labran en la plaza Mayor, por cuatro mil reales, 
conforme a las condiciones y trazas de Bar to lomé García. E l 2 de enero de 
1624. don Antonio del Sello Bermúdez concierta con el tejero Mateo de La-
guna todá la teja, ladrillo y arena de su tejera necesarios para hacer las casas 
de aquél en la plaza Mayor, delante de las principales de su mayorazgo, 
hasta la cantidad de 18.000 reales, al precio de 13 reales el moyo de cal con 
su arena y a 53 reales el millar de ladrillos. E l 8 de enero de 1625, Sebas t ián 
Blanco por sí y otros yeseros de Escarabajosa, tierra de Cuél lar , se obligan 
a t raer para la obta de las casas de don Antonio del Sello Bermúdez , mil 
fanegas yeso a cuatro reales cada una. Protocolo de Juan de Benavente. 
(39) L a primera casa se había de habitar el día 24 de junio del año del 
otorgamiento y las otras dos, el mismo día, pero del año . s igu ien te 1626. 
Están firmadas las últ imas el 7 de junio y la primera el 14 de febrero de 1625, 
todas ante el citado escribano Juan de Benavente. E l precio de la casa del 
cerero era el de 1.350 reales al año; la de Muñoz, dos mil reales y la de Ra-
mírez, 1.800. 
(40) En el segundo memorial, añadido: Que fueron diez. 
(41) Añadido: Maestro maior de lRe i . 
(42) Quitasen. 
(43) Añadido en el segundo: del soto. 
(44) Esta condición figura la penúltima en el segundo memorial. 
(45) Añadido: las aguas de la delantera de la casa de aiuntamiento. 
(46) Esta ( láusula es la antepenúlt ima del segundo memorial y no figura 
en el primero, que da, por tanto, una suma de 4.110 reales. Ninguno de los 
dos es tá fechado, pero en la anterior partida se declara estar escritos en 1622. 
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